
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Y ahora hete a estas arrugadas personillas a punto de 
decidir de quién era aquel triste despojo. 

-¡ Mío!-foe a decir Antonio. 
-¡ Mío !-intentó exclamar la viejecilla; y cogió el es-

capulario por un extremo .... 
-¿Tuyo?-preguntó el marido.
-¿Tuyo?-repitió la mujer.
Yo escuchaba conteniendo el aliento. Había algo en

aquella escena tan sugestivo, que por nada del mundo hu­
biera yo dejado de r,ontemplarla. 

Miráronse los viejos en silencio. Por un instante se 
oyeron sus a11helantes respiraciones. 

-¡¡ Nuestrol!-gritaron con su vocecillas de caña rota; 
y febrilmente, con fuerza que no se hubiera supuesto en 
ellos, enlazaron sus cuerpecillos encorvados, apretando 
entre ambos el escapulario, llorando estrepitosamente y 
repitiendo: 

-¡Nuestro, nuestro! ... 
Un sollozo capaz de ahogar a cualquiera me subió a 

la garganta, y durante un buen rato, con la frente apoya­
da en la puerta, sin compasión, a torrentes, lloré hasta 
desahogar la emoción intensa que me embargaba. Yo creo 
que si no hubiera podido llorar, me muero. 

Aquel día no comieron las palomas. 
V, ESPINÓS 
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AUGUSTA MEMORIA! 
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AUOUST A MEMORIA I 

Altivas canciones de gloria perenne quisiera ofrendarte 
acentos mejores salidos del fondo tremente del alma, 
-sonoro retumbo de olas inquietas que agitan el mar-;
simbólicas voces de lutos eternos y amous inmensos,
sollozos y quejas que puedan decirte mis hondos pesares,
arrullos sin nombre del pecho que nunca te puede olvidar.

Canéfora humilde, ceñida la púdica veste gloriosa, 
ornada la síen de aromados jazmines y mirtos, 
velada con trémulas gasas de nieve la tímida faz, 
así la Esperanza regando sus dones fecundos camina, 
poniendo en el mundo de gozo inefable un destello, 
un himno cantando de amor, de venturay de paz. 

Avanza silente, ya llega; no teme el dolor ni· el engaño; 
brumoso el oriente lejano, sus ojos disipan la sombra; 
huye la vaga tiniebla . ... ¡ Cuán bella su mística luz l 
El cruento marti'rio señala del triunfo anhelado la hnra; 
la herida sangrienta, del alma el-Profundo suspiro, 
son lauros-frescura y ensueño-;¡ de púrpura el regio capuz. ! 

Oh Muerte: por qué tan temprano cerraste la leve pupila 
de la virgen graciosa y amada, regocijo del pecho doliente, 

flor temprana quÍ con hondo fervor, delicado, cuidé .'i' 

Ella tuvo en sus manos un cetro de oro : las almas imperan ;
duerme ya para siempre y mis horas fugaces de llanto preside ;
su vida es mi vida, su gozo es el mío, la suya es mi fe. 

Trocarse ha su sagrada ceniza que las sombras ocultan 
de triste sepulcro, en augusto diamante -lumínico, 
-lágrima nttiday pura, de suave, perenne fulgor-;
y al dz'vino mandato sus castas, hermosas pupilas
clara fuente serán de ternuras, promesas y luz infinitas,
tranquilo remanso de inmortales venturas y glorias y amor.

1 Ensayo de adaptación del exámetro a la versificación cástellana. 
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Trocarse han sus labz"os, de dulces palabras torrente, 

formados con tz'ntes de rosa y blancuras de púdicos lirios, 

en místico vaso intocado, de fecunda, celeste elección; 

labios que fueron alianza süave de paz de la ruda materia 

con el alma extasiada de gozo, en profundos ensueños sumida, 

y la esencia suprema, inmutable, en eterna, callada elación. 

1 rocarse ha su pecho, de la vida fugaz bendecido santuario, 

de castos sentimientos blando y caliente nido, 

de ilusiones regazo amoroso y esperanzas de virgen altar, 

en templo do trémulo vibre y resuene con ecos solemnes 

la voz de lo eterno; do se apaguen los hondos suspiros 

que invocan su nombre, querido con triste, doliente clamar. 

Altivas canciones de gloria perenne quisiera ofrendarte, 

acentos mejores salidüs del fondo tremen/e del alma 

-sonoro retumbo de olas inquietas que agitan el mar- ;

simbólicas voces de lutos eternos y amores inmensos,

sollozos y que fas gue pueden decirte mis hondos pesares,

arrullos sin nombre del pecho ,que nunca te puede olvidar.

MANUEL JosÉ FORERO
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APUNTES BIBLIOGRÁFICOS 

Apuntes bibliográficos 

« El Congreso de 1823 " 

Tal es el título del interesante libro que -acaba de ver 
la 1uz pública y que corresponde ral volumen XXXVII 
de la «Biblioteca Nacio'nal de Historia». Son autores de 
este nuevo trabajo histórico los académicos doctores Ro­
berto Cortázar y Luis Augusto Cuérvo, quienes hac� ya 
varios años vienen consagrando buena parte de su tiem­
po a la com·pulsa; copia y publicaci&n de las actas de .los 
Congresos de la Gran Colombia, fruto de lo cual son «El 
Congreso de Angostura» ( 181 g), y el de Cúcuta ( 182 1 ). 
No menos interesante que los dos primeros tomos es es­
te de 1823. Vénse en él las actas textuales del Senado 
y de la Cámara de Representanées, llenas de sobriedad y 
de ·elegancia, redactadas con ánimo de que la posteridad 
pudiera apreciar los primeros pa,sos que ·se daban en la 
organización de la República y en el fomento de grandes 
prdblemas nacionales que iniciados entonces, todavía fa­
tigan la atención pública porque su soluci6n representa 
un largo y continuado estuerzo. Pero admira pensar có­
mo nuestros primeros congresos llenos de fe en el porve­
nir, acometieron empresas que juzgadas hoy, eran en 
aquel tiempo superiores al medio en que se movían los 
legisladores de Colombia! Loor a esos arones eX:celsos 
que atravesando los vast0s territorios de Venezuela, Nue­
va Granada y Ecuador, conver,gían �n un solo punto en 
busca del afianzamiento de'la libertad todavía pendiente, 
en algunos lugares, de los aceros españoles. 

Leyendo las actas del Congreso de- 1823 se nota en 
las actuaciones de los representantes del pueblo, un an­
helo supremo por organizar la hacienda pública, por in­
troducir empresas útiles, por fomentar la cultura nacio­
nal en sus diversos ramos, por afianzaT el crédito de la 
nación, por ayudar a la liberación de los pueblos con po-
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